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Residencial para adultos mayores:                            

una realidad compleja

XXI Asamblea de IMU

Por que no hay revuelta
y el pueblo parece tan dócil,
desinteresado y cabizbajo?

¿Qué está sucediendo
mi Dios y Libertador?

Ya escuché una vez
“Unos confían en carros,

otros en caballos,
mas nosotros invocaremos…”

Pero ¿no será que nosotros 
también

ponemos nuestra confi anza
en carros, caballos y

caballeros bien vestidos
en gente titulada que nos va 

a redimir?
“Entre ustedes no será así
quien quiera ser grande,

será éste que les sirva”
Jehová, justicia mía,

feliz el pueblo que elige bien 
sus autoridades.

Que no se deje confundir

¿Por qué no ¿Por qué no hay revuelta?hay revuelta? 

con discursos y favores,
sino que construye 

conjuntamente
una calle de paz

y de felicidad para todos.
Esto será su galardón: 

la dignidad.
Mientras otros se ríen 

de nosotros,
sembramos confi anza y respeto

y confi amos en el 
Dios Libertador.

Pues Él nos defi ende 
y defi ende al pobre.
Con Él aprendemos 

a amar la vida.
Ayúdanos Señor

a comprometer nuestra vida
con la vida de tu pueblo.

Ayúdanos a glorifi car 
tu nombre!

Amén

Roberto E. Zwetsch
Tomado de “Signos de Vida” julio 2010
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UN NUEVO AMANECER
Juan 21

De la mano de los versos de Juan caminaremos hacia un nuevo amanecer de la esperanza, pero 
empecemos por el principio. Juan comienza el capítulo 21 adelantándonos que nos relatará una nueva 
aparición de Jesús a sus discípulos, la tercera, pero antes nos aclara que las señales de las que da testi-
monio son “para que creyendo en él” tengamos vida (Jn. 20:31).

El evangelista relata que estaban juntos, Simón Pedro, Tomás, Natanael, los hijos de Zebedeo 
(Santiago y Juan) y otros dos discípulos, a orillas del lago de Tiberias (Galilea), y allí, seguramente afl igi-
dos por no poder contar con su maestro y amigo, y temerosos de ser descubiertos por sus perseguido-
res, se proponen pescar, fue pescando que Jesús los había encontrado y tal vez para recordar vivencias 
pasadas junto a su maestro, o para ocultar el dolor detrás de la tarea, echan la barca al lago. Como tan-
tas otras pescas, ésta no va a ser milagrosa, Jesús ya no estaba allí para indicarles dónde tirar las redes 
y “aquella noche no pescaron nada” (Jn. 21:3).

Pero todo estaba por cambiar, pues “cuando comenzaba a amanecer, Jesús se apareció en la orilla” 
(Jn. 21:4). La afl icción que oprimía sus corazones tras la muerte de Jesús, y que se traduce en la noche 
que acababan de vivir, se transforma cuando Jesús reaparece. La noche que habita en nuestros corazo-
nes cuando no hallamos a Jesús, y que es desesperanza, angustia y muerte en vida, se transforma en el 
encuentro con nuestro Señor, que trae un nuevo amanecer a nuestras almas, dejando atrás la oscuridad 
de la muerte y llenándonos de vida y esperanza. 

Como volviendo a vivir una historia conocida, Jesús, a quien no reconocen, les manda a echar las 
redes a la derecha de la barca para que éstas se llenen, y así sucede. Este nuevo milagro abre los ojos de 
Juan y provoca la espontánea reacción de Pedro quien salta al agua y no esperar a volver a la orilla en 
la barca para reunirse con su Maestro. Juan culmina esta parte de su relato con una escena de profunda 
calidez y paz, con Jesús esperándolos junto al fuego encendido para invitarlos a desayunar. .

Al verlos llegar a la orilla, Jesús les pide algunos pescados de los que acababan de sacar y nos cuen-
tan que Pedro arrastra la red llena con 153 pescados, y que ésta no se rompió a pesar de que eran tan-
tos. El número 153 ha sido largamente estudiado en el contexto bíblico, sin embargo, nos quedaremos 
con dos de sus signifi cados aceptados. El primero, el 153 como símbolo de todos los seres vivientes 
que se decía habitaban las aguas, o sea, toda la humanidad representada en aquella red. El segundo, 
el 153 compuesto por el 1 signifi cando a Dios, el 5 signifi cando a la humanidad, y el 3 signifi cando a 
Jesús. Todos unidos en esa red que no se rompió, reclamo de una comunidad construida sobre vínculos 
fuertes, unida y fortalecida en Cristo y que los que hemos sido elegidos para servirle debemos cuidar.

Luego los llamó a desayunarse, tomó entonces el pan en sus manos y lo repartió entre ellos, y lo 
mismo hizo con el pescado (Jn. 21:13). Esta invitación que nos hace Jesús a compartir la mesa de vida 
abundante que nos sirve sella esta comunión perfecta del hombre con Dios a través de Él. 

Jesús es nuestro amanecer a una nueva vida, a una vida plena y abundante, a la que estamos todos 
invitados a cuidar y compartir. 

“¡Vamos que ya vienen nuevos días!

¡Vamos que ya asoma la alegría!

¡Vamos que camina con nosotros 

Uno que hace amanecer!” 

                                                                                    Daniel Morales 


